
 
 

 

  

 

           
              A la venta desde el 2 de febrero de 2022  

 

 

 



 
 

 

  

El fútbol no es solo cosa de hombres.  

Un libro inspirador en favor de la igualdad y la libertad. 

Prólogo de Amanda Sampedro 

Obstáculos y prejuicios son una constante en la historia del fútbol femenino. A ellos 

han tenido que hacer frente las mujeres que han querido convertir el deporte rey en su 

profesión. Mayca Jiménez recoge las historias de cuarenta pioneras que no se 

conformaron cuando les prohibieron jugar, que no se achicaron cuando les 

cuestionaron su valía, que no dudaron en perseguir su futuro con el balón a los pies. 

Desde Lily Parr, considerada la primera gran referente, hasta Megan Rapinoe, estrella 

que ha mostrado su compromiso contra el machismo, el racismo y la homofobia; 

desde Nadia Nadim, que descubrió su pasión en un campo de refugiados, hasta Marta 

Vieira da Silva, A Rainha de Brasil; desde Nita Carmona, que tuvo que disfrazarse de 

hombre para saltar al césped, hasta Jenni Hermoso y Alexia Putellas, estandartes del 

fútbol español actual, las figuras de este libro animan a nuestras niñas a no quedarse 

de brazos cruzados ante lo más preciado: sus sueños. 

 



 
 

 

  

Para esas niñas, para esas adolescentes y para las mujeres en general nace este libro, que 

pretende dar aliento a todas las que sueñan con dedicarse a este deporte. En estas páginas 

se alzan figuras que abrieron el camino a las que vienen y a las que vendrán, con grandes 

historias de superación y un sueño en común: ser futbolistas. Referentes del ayer, del hoy 

y del mañana como Lilly Parr, Mia Hamm, Megan Rapinoe, Vero Boquete, Alexia 

Putellas, Jenni Hermoso, Babett Peter, Amanda Sampedro, Ludmila da Silva, Virginia 

Torrecilla, Mapi León… y hasta un total de cuarenta mujeres a las que aplaudir. 

Todas las que aparecen aquí y muchas más (la cifra es inmensa) han allanado el camino a 

las que nacen con un balón bajo el brazo. Porque jugar al fútbol llegó incluso a estar 

prohibido durante cien años. No es necesario esforzarse en entender el motivo, porque 

tiene poca lógica, y muchas se encargaron de demostrar el sinsentido de aquella norma. 

En cada una de las protagonistas de este libro hay una gran luchadora que derrota un 

problema familiar, personal o incluso social: desde plantar cara a una enfermedad hasta 

superar barreras económicas, estructurales o de otra índole durante su infancia. 

En pleno auge de las reivindicaciones feministas, por fin el fútbol femenino está 

adquiriendo cada vez más relevancia y los medios se hacen eco de este fenómeno. Es por 

eso por lo que este libro es la prueba de que cada vez más se reconoce el esfuerzo de 

muchas mujeres en este deporte y de que ahora, las niñas y los niños pueden soñar por 

igual. Ellas tienen a Alexia y ellos, a Messi, e incluso pueden elegir a quién de los dos seguir 

o admirar a ambos. Se empieza a hacer justicia. 

 

 

  

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

  

Lily Parr  

 

El nacimiento del fútbol femenino es tan difuso 

como lejano, con unas raíces de una profundidad 

similar a las del masculino. Las historias se 

suceden entre una y otra fecha, con la figura de 

Lily Parr liderando unos comienzos que fueron 

cuando menos difíciles. La mayoría de los 

historiadores consideran a la futbolista inglesa 

como la primera gran referente de este 

deporte. 

 

Lilian Parr (o Lily Parr, como más popularmente se 

la conocía) nació en el humilde barrio de Gerrards 

Bridge y creció generando rarezas para sus 

coetáneos y proezas para las generaciones 

futuras. Hablar de ella es hablar de una rebelde, 

una mujer que no se cohibió cuando le negaron 

la posibilidad de jugar al fútbol. Sin embargo, esta no fue su única causa, ya que era 

homosexual y fue un icono en la lucha por los derechos LGTBI.  

 

Parr no solo disfrutó de exhibir su buen fútbol gracias a un contrato de trabajo en el 

exitoso Dick, Kerr’s Ladies, sino que también aprendió a producir munición y se unió a 

las mujeres que demostraron durante la Primera Guerra Mundial que podían hacer un 

trabajo tradicionalmente varonil, al mismo tiempo que se abrían paso en un ocio 

centrado en el fútbol. Pese a las críticas y prohibiciones que consideraban que el fútbol 

era «un deporte nocivo para las mujeres», el fútbol femenino sobrevivió en la 

clandestinidad gracias a la rebeldía de una Lily que solo quería jugar. La futbolista inglesa 

se convirtió en toda una leyenda, una heroína que marcaba goles más allá de la línea de 

cal de las porterías. Sus balones alentaban a todas aquellas mujeres y niñas que querían 

divertirse con la pelota, y eso era lo más importante.  

 

Con el balón como modo de vida, Parr se apartó definitivamente de los terrenos de juego 

en 1951, aunque su compromiso con la igualdad perduró hasta que murió a los setenta 

y tres años, víctima de un cáncer de mama. Ella nunca fue consciente de la gran huella 

que estaba dejando en la historia del balompié femenino, pero siempre será recordada 

por el camino que abrió a otras muchas mujeres. 

 
 
 

La primera gran musa del fútbol femenino. 



 
 

 

  

Jenni Hermoso y Alexia Putellas 
Una historia de éxito que... Continuará. 
 
La rueda de prensa en el estadio de Butarque (Leganés) estaba a punto de terminar tras 

la final de la Copa de la Reina de 2021. Jenni 

Hermoso, estrella de un Barça que se había 

hecho con el título, y su compañera Alexia 

Putellas, la jugadora mejor valorada de la final, 

comparecieron ante los medios rebosantes de 

felicidad. Acababan de culminar su histórico 

triplete (liga, Copa y Champions) y el 

momento era mágico. No obstante, lo fue aún 

más gracias a la espontaneidad de la 

madrileña. 

 

«Espera, espera, que no le he puesto la 

corona», dijo Jenni, y Alexia no daba crédito a 

lo que estaba sucediendo. Con aquella corona 

de plástico, Jenni se adelantó a todos al hacer 

la reverencia a su capitana. Alexia ya era la 

reina de España, pero lo que no sabían es que 

también lo era en Europa y en el mundo, que 

la reconoció como tal al ser nombrada Mejor 

Jugadora del Año por la UEFA y recibir el Balón de Oro meses después, los primeros 

grandes premios internacionales para una jugadora en España.  

 

Jenni ha logrado lo inimaginable estos últimos tiempos: primera pichichi española en la 

Champions, máxima goleadora histórica en el Barça y en la selección, primera española 

nominada al The Best, varios pichichis en liga... Los éxitos son infinitos para la atacante 

madrileña. Ambas se alzan como dos de los estandartes del fútbol femenino español.  

 

Uno de los momentos más importantes que marcó un punto de inflexión en panorama 

del fútbol femenino fue durante el Mundial de Francia de 2019, en el que Jenni anotó un 

precioso gol (es zurda y golpeó con la derecha fabricando una parábola perfecta) y 

ocasionó una enorme reflexión: eran ellas y no ellos las que habían hecho vibrar a un 

país entero con la pelota. Solo había hecho falta una televisión para que lo hicieran, 

mandando un grito de socorro que, por fin, las llevó a ser escuchadas, gracias en parte a 

ese gol, que tuvo valor doble pese a no representar un triunfo futbolístico (perdieron 1-

2). Aquel Mundial fue la antesala del primer convenio colectivo en la liga española, en la 

que se inició una profesionalización que hoy continúa.  

 

Con una trayectoria llena de éxitos y trabajo duro, tanto Alexia como Jenni se han 

convertido en las referentes que no tuvieron, y las niñas de hoy quieren seguir sus pasos. 
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SOBRE LAS AUTORAS 
 

 

Mayca Jiménez (Bailén, 1994) es una periodista 

especializada en fútbol femenino. Se graduó en 

Periodismo por la Universidad Carlos III de Madrid y 

lleva desde 2016 trabajando como redactora en el 

Diario AS. En este periódico deportivo lidera la sección 

dedicada al fútbol femenino, para la que ha cubierto 

grandes citas in situ, como las dos únicas finales de 

Champions con representación española de la historia 

en Budapest y Gotemburgo. Además, ha entrevistado 

a las mujeres más relevantes de este deporte en 

nuestro país y ha seguido el día a día de algunos de 

sus hitos más importantes, como el primer convenio 

colectivo de esta categoría en España. 

 

Apasionada del balompié, creció entre los banquillos de los equipos amateurs que 

entrenaba su padre en su localidad natal. Y así fue como el deporte rey se convirtió 

en un modo de vida para Mayca Jiménez, que encontró en él la oportunidad de 

mezclar sus dos grandes aficiones: contar historias y estar cerca de la pelota. 

 

 

 

 

Alicia Caboblanco (Madrid, 1992) es ilustradora. Se 

graduó en Bellas Artes por la Universidad 

Complutense de Madrid en 2014 y en Ilustración en 

la Escuela de Arte de Tarragona en 2017. Ha 

colaborado principalmente en publicaciones del 

ámbito editorial, en prensa y en álbum ilustrado, así 

como en la realización de carteles para eventos 

culturales y publicidad y en exposiciones colectivas. Forma parte de la Asociación de 

Ilustradoras de Tarragona. 
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